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SÍNTESIS DESDE AMÉRICA LATINA 
Lima, julio 19 y 20 

 
Al momento de realización del Taller de Síntesis, en América Latina se habían realizado 12 
CONSULTAS NACIONALES. En 3 países la Consulta estuvo precedida de talleres en regiones 
diferentes dentro del país y en otros se utilizaron mecanismos diversos, según puede verse en la 
siguiente tabla. 
 

País Organizadores Asistentes 
Consultas 

subnacionales 

1. Venezuela Asociación Nacional de Organizaciones de la Sociedad Civil, Sinergia 60 0 

2. Uruguay Asociación Nacional de Organizaciones No Gubernamentales Orientadas 
al Desarrollo, Anong 

26 0 

3. Colombia Confederación Colombiana de ONG, CCONG, La Alianza, Red de ONG 
por la Transparencia, ONGxT 

160 7 

4. Nicaragua Coordinadora Civil 110 6 

5. Ecuador Observatorio de la Cooperación - Ciudad 179 5 

6. Chile 
Asociación Chilena de Organismos No Gubernamentales, AG, Acción 

61 Consulta 
Internet 

7. Argentina Encuentro de Entidades No Gubernamentales para el Desarrollo, Red 
Encuentro 

30 0 

8. Guatemala Coordinadora de ONG y Cooperativas, Congcoop sd sd 

9. Bolivia Unión Nacional de Instituciones para el Trabajo de Acción Social, Unitas 200 Encuesta 

10. Perú Asociación Nacional de Centros, ANC y Grupo Propuesta Ciudadana 35 0 

11. México Convergencia y Alianza de Organizaciones Ciudadanas, Adoc 32 31 

12. Honduras Comisión de Acción Social Menonita, Foro Social de la Deuda Externa y 
Desarrollo de Honduras, Coalición Hondureña de Acción Ciudadana, 

Alianza, Asociación de ONG 

31 0 

 TOTAL ASISTENTES 924  

 

Esta síntesis no sustituye la riqueza de contenidos y debates que ocurrieron en este proceso. 
Invitamos encarecidamente a quienes tengan interés en los temas que se presentan a continuación, a 
consultar los informes de las consultas nacionales en la página web del Foro Abierto 
(http://www.cso-effectiveness.org/ ). 

 

i. INTRODUCCIÓN 

Sobre las Consultas Nacionales. 

De manera unánime las Organizaciones de la Sociedad Civil –OSC– consultadas, valoran de forma 
positiva el espacio generado por el Foro como lugar para debatir sobre sí mismas. El tema propuesto 

                                                 
1 Por el momento se ha realizado una de ellas. 
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en algunos casos es una novedad, pero lo más común es que dialoga con preocupaciones y procesos 
ya instalados en el seno de las organizaciones y de sus redes y gremios. 

La convocatoria logró ser amplia y heterogénea en sectores y regiones (con diferencias por país por 
supuesto) lo cual es un enorme valor; esto es más valioso cuanto que la asistencia de OSC a este tipo 
de eventos se viene haciendo cada vez más difícil: hay muchas ofertas diversas y cada vez hay menos 
personal y capacidad para atenderlas. 

Se mantiene la dificultad para que se articulen los sindicatos y otros movimientos sociales; en el 
primer caso no asistieron a ninguna de las consultas a pesar de haber sido invitados y tener un 
acuerdo previo global para su concurrencia. 

La participación de representantes de la Cooperación Internacional al Desarrollo es desigual. En 
algunos casos hubo una asistencia amplia y representativa y se convirtieron en aliados de la Consulta, 
en otros casos sencillamente la ignoraron y no estuvieron presentes. 

La participación de representantes gubernamentales también fue desigual. En casos como Bolivia, 
Argentina, Uruguay y Colombia hay presencia de representantes de alto nivel con buena posibilidad 
de deliberación e intercambio; en otros el gobierno elude la discusión cara-cara con las OSC 
enviando personas sin conocimiento de los temas; en otros casos la presencia del gobierno es hostil y 
también en otras oportunidades, sencillamente se ignoraron las consultas y el diálogo fue imposible. 

Se constata que la participación de las mujeres es mayoritaria en número en la mayoría de las 
consultas. Sin embargo, el tema de los derechos de las mujeres y de la lucha por la igualdad entre los 
géneros no aparece como un punto relevante en varios de los eventos. 

 

Algunas notas sobre el contexto en la región latinoamericana. 

No es del caso aquí hacer una extensa mirada del contexto de la región latinoamericana entre otras 
cosas porque en cada país se vive con particularidades que son las que realmente interesan. Sin 
embargo, se presentan a continuación algunas características persistentes de carácter general y que 
afectan de manera directa la existencia y la acción de las OSC: 

i.1) En primer lugar es un claro momento de crisis. Tal como lo afirmaran un grupo de OSC de la 
región en la Declaración de Madrid: “Se trata de una crisis sistémica de gran profundidad, con dimensiones 
económicas, alimentarias, energéticas, ambientales y sociales. De acuerdo a la OIT, 200 millones de trabajadoras y 
trabajadores en países desarrollados podrían verse empujados a la pobreza y, según la OCDE en América Latina 39 
millones de personas volverían a caer por debajo de los umbrales de pobreza. Esta crisis también ha evidenciado la 
debilidad de los Estados en nuestras naciones tanto europeas como latinoamericanas y el poder de las transnacionales.”2 

i.2) En la región latinoamericana se vive en la última década un interesante proceso de cambios 
políticos. “En general, los regímenes postdictatoriales se consolidaron, aunque unos pocos son estrictamente 
democráticos, no obstante, las distintas crisis políticas, en algunos países resultado de fuertes movilizaciones sociales, se 
resolvieron bien (Bolivia y Ecuador) o mal (Honduras), por la vía institucional. A pesar de ello, como lo señaló 
certéramente el informe de Naciones Unidas, lo que se ha consolidado, es apenas la democracia electoral (elecciones 
periódicas y libres, libertades políticas, libertad de expresión y extensión relativa de los sistemas democráticos), 

                                                 
2 Declaración de Madrid. V Foro Euro Latinoamericano Caribeño de Sociedad Civil, Marzo de 2010 
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configurándose un triángulo perverso de difusión de la democracia electoral, elevada pobreza y la desigualdad más alta 
del planeta”.3 

3) En tercer lugar el contexto se caracteriza por nuevos alineamientos internacionales. América 
Latina no es ya más el patio trasero de los Estados Unidos y por el contrario se ha consolidado una 
tendencia distante y autónoma de Washington. “No obstante las evidentes diferencias entre los países, es 
innegable que hay esfuerzos regionales por avanzar algunas respuestas de inserción en la globalización en curso, aunque 
sea parcialmente compartidas, cuya potencialidad es significativa. Algunos pasos esperanzadores en MERCOSUR, el 
intento de darle forma y fuerza a UNASUR, el ALBA, el Banco del Sur y la cooperación energética (Petrocaribe y 
Petrosur), son ejemplos que involucran a gobiernos de distinta orientación.”4  

i.4) Hay matices en cada país, pero las tensiones entre gobiernos y sociedad civil son 
generalizadas y de conjunto, podría afirmarse que la situación de las OSC en Latinoamérica es de alta 
vulnerabilidad. Se encuentran situaciones de franca y permanente hostilidad desde los voceros del 
Estado, enfrentamientos y descalificaciones cuando las OSC se expresan críticamente y 
desconocimiento de sus aportes y posibilidades. Las OSC son toleradas y apoyadas por los 
gobiernos, siempre y cuando no emitan opiniones o expresen críticas a los poderes de turno. Las 
tendencias progresistas de que son voceros algunos gobiernos, no se reflejan en relaciones más 
fluidas con las OSC. 

i.5) Y una quinta búsqueda que caracteriza la región, sólo que esta vez de manera muy diferenciada 
según el país, es la de maneras distintas de entender la “vida buena” o el desarrollo. En países 
como Bolivia o Ecuador esta alternativa tiene ya rango constitucional, lo que en gran medida es un 
paso al que han contribuido movimientos sociales y OSC. Esto hace que en países como Ecuador, 
los “(…) representantes de organizaciones indígenas exigieron hacer una diferenciación de conceptos: entre el sumak 
kawsay como utopía (vida en plenitud) y el allin kawsay (buen vivir). (Consulta Ecuador)  En cualquier caso, las 
OSC tenemos claro que hablar sólo de la eficacia, sin involucrar un debate sobre el concepto de 
“desarrollo” no sólo es un intento incompleto y problemático, sino vacío. El orden correcto de las 
preguntas es entonces “cuál es el concepto de vida buena” o de desarrollo que tiene la sociedad y 
luego si, en qué consiste la efectividad para conseguirlo. 

 

Tema 1: ROL DE LAS OSC EN EL CONTEXTO ACTUAL 

La primera constatación que resulta en las consultas a las OSC, es que el proceso de pensar su rol y 
su función en la sociedad es permanente y se ha hecho muchas veces a lo largo de nuestra historia, 
tanto de manera individual como colectiva. Esta situación no sólo es normal sino saludable, pues da 
cuenta de una actitud de estarse preguntando todo el tiempo por la pertinencia de lo que se es, lo que 
se hace y lo que se propone. Lo natural en las sociedades es el cambio. Lo más congruente con esto, 
por parte de cualquier actor que pretenda incidir en las transformaciones sociales, es precisamente 
cambiar y adecuarse al contexto, preservando sus principios y fines más profundos y estratégicos. 

Una parte del proceso de discusión sobre la identidad de las OSC tiene que ver con los cambios en el 
contexto y en los otros actores con los que se ha relacionado históricamente. También los 
movimientos sociales, los partidos políticos, el sector privado y el mismo Estado, sufren 
transformaciones profundas. 

                                                 
3 Ballón, Eduardo. Las ONG de América Latina y las ONG europeas: La urgencia de una agenda común en un escenario 
desfavorable. Texto presentado en nombre de Alop y de la Mesa de Articulación en el Tercer Diálogo Político sobre la 
Cooperación AL y Europa. Madrid, 2010. 
4 Ballón. Op. Cit. 
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En cuanto a la identidad y el rol de las OSC en AL se destacan las siguientes ideas 

1.1) Diversidad. Una característica de las OSC en todos los países es su diversidad y heterogeneidad. 
Ella puede verificarse en su tamaño, cobertura, enfoque metodológico y programático, en su sector 
de trabajo y en los grupos que privilegia. Esto representa en sí mismo un enorme valor que debe 
preservarse y estimularse.5 Lo que es válido hacia adentro del sector se refleja también en la tarea 
misional de contribuir a que se construyan sociedades basadas en el diálogo y el reconocimiento 
inter-cultural, ellas mismas diversas y respetuosas de la pluralidad. 

1.2) OSC actoras y socias de nuevo desarrollo. Es un acuerdo generalizado el que se ha superado 
ya la idea de que las OSC reemplazan al Estado; no se trata ya más de que las OSC estamos en donde 
el Estado está ausente como se pensaba en los 80 y 90. De distintas maneras y con enfoques 
diferentes, en los años recientes el Estado recupera la inversión y la presencia en el campo social; de 
la postura neoliberal que enajenaba al Estado de sus responsabilidades sociales, se ha pasado a una 
práctica política en donde el Estado recupera centralidad como actor de lo social.  

Esto replantea el rol de las OSC: no es lo mismo actuar un contexto de Estado ausente y en retirada, 
a uno en donde el Estado es el centro mismo de la inversión social. Se trata más bien de ejercer un 
amplio y diverso conjunto de roles que ayudan, complementan, vigilan o exigen al Estado a cumplir 
su deber: como palancas organizadas de la sociedad para reclamar derechos, para exigir calidad y 
cobertura adecuadas de los servicios, participar en el diseño de políticas públicas que orienten 
adecuadamente los recursos públicos, diseñar y experimentar innovaciones para la resolución de 
problemas, etc. Un reto particular en años recientes es contribuir con su saber acumulado a dotar de 
contenido las propuestas de nuevo desarrollo que hoy emergen en la región. 

En este sentido está claro que las OSC reivindican su papel como actoras y socias del desarrollo. Se 
considera que se empobrece su capacidad y sus talentos cuando son consideradas sólo como 
operadoras de políticas y proyectos que otros elaboran.  

1.3) Las OSC no sustituyen a los movimientos sociales. Si bien hay una vieja y natural estrecha 
relación entre los movimientos y las OSC y una solidaridad mutua construida de vieja data, por 
momentos se han presentado tensiones y ruidos cuando, especialmente algunas ONG, se hacen 
voceras de grupos de base o de movimientos sociales sin que medie un proceso de delegación de esa 
voz. Hoy es claro para el conjunto de las OSC que los movimientos y las organizaciones de base, 
constituyen otro actor social que merece solidaridad, reconocimiento y respeto. 

1.4) Actor político no partidario. Las OSC reivindican también su rol político como promotoras y 
defensoras de bienes públicos y asuntos de interés común. Se trata de un rol en campos como la 
crítica a los excesos de los gobiernos cuando los cometen, la construcción de políticas públicas, la 
defensa del sistema de contrapoderes en el Estado de Derecho, la vigilancia a los poderes estatales, el 
seguimiento a procesos electorales, el fortalecimiento de la democracia local, más un largo etcétera. 
Las OSC no son partidos que aspiran al poder del Estado y eso constituye su gran diferencia con las 
organizaciones y movimientos políticos. Sin embargo no es aceptable en la actualidad que la agenda 
política pertenezca única y exclusivamente al Estado y a los partidos. Las OSC también tenemos y 
reivindicamos un lugar allí. Por esto mismo, las OSC en muchos casos actúan como grupos de 
interés que se proyectan en el escenario político, representando puntos de vista propios con 
capacidad de crítica y de propuesta; se trata del ejercicio de su propia ciudadanía. Esta acción no es 

                                                 
5
 Vale recordar aquí que las llamadas Organizaciones No-Gubernamentales –ONG– son sólo un sector dentro de este 
universo pero no abarca a todo el conjunto de las organizaciones de la sociedad civil. 
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sólo en el nivel nacional; hay una larga cadena de intervención, desde lo más local hasta lo nacional e 
internacional, en la que se ejecutan acciones de naturaleza muy diversa. 

1.5) Rol formador. Las OSC son maestras, juegan un importante papel en la formación de 
ciudadanía democrática y en la promoción de la participación ciudadana. Este rol formativo está 
acompañado normalmente de ejercicios de producción de conocimientos sobre la acción y en 
muchos casos de investigación sobre la realidad social. 

1.7) Autonomía. Para jugar el conjunto de roles descritos anteriormente es indispensable que las 
organizaciones puedan contar con autonomía, es decir, que las principales decisiones sobre su ser y 
su hacer provengan de sus dinámicas internas. En este sentido se valora el ejercicio de la crítica, tanto 
como derecho y como deber en las OSC. Desde este punto de vista, no es buena la cooptación de las 
OSC por parte de ningún otro actor, sea el Estado o el gobierno, un movimiento o un partido. La 
ausencia de autonomía normalmente redunda en el debilitamiento y la desaparición de las OSC.  

 

Tema 2. VALORES Y PRINCIPIOS DE TRABAJO Y DE EFECTIVIDAD DE 
LAS OSC 

Es muy numeroso el conjunto de valores expuestos por las organizaciones como orientadores de su 
trabajo. Aquí se van a destacar algunos de ellos referidos a dos grandes campos: principios referidos 
al plano misional de las OSC y otros referidos al plano de la acción en donde se incluyen principios 
para su efectividad. 

En el plano misional: 

2.1) Los derechos humanos. Las organizaciones sociales latinoamericanas se mueven de conjunto 
en el horizonte de los derechos humanos y conciben su labor como reclamación, defensa o 
promoción de éstos. Esta visión tiene como punto de partida la noción que cada ser humano, por el 
sólo hecho de existir, es un sujeto de derechos inalienables. 

2.2) Derecho al desarrollo. También los derechos humanos son conceptos en permanente 
transformación. De un tiempo para acá, las organizaciones vienen incorporando los derechos 
colectivos como parte de sus plataformas de trabajo. Para la discusión en marcha es especialmente 
relevante el “Derecho al desarrollo”, que tiene como rasgos generales: a) su carácter de bien público 
y colectivo al que aspira la humanidad entera, b) su enfoque de derechos de cada una de las personas, 
c) la sostenibilidad económica, social, cultural y ambiental y, más recientemente, d) respeto por 
diversas formas de entender el desarrollo. 

En el plano de la acción. 

2.3) Coherencia. Un primer valor que se reclama para las OSC es la coherencia, es decir, la 
correspondencia entre lo predicado y lo actuado. 

2.4) Transparencia. Es unánime el reconocimiento de la necesidad de mejorar nuestros niveles de 
transparencia. Es básicamente un problema de congruencia con lo que predicamos y exigimos a 
otros actores de la sociedad. 

2.5) El pluralismo, entendido como reconocimiento, valoración y defensa de la diversidad. Ese es 
tanto un valor a defender en la sociedad como un principio de trabajo hacia adentro de las mismas 
organizaciones. 

2.6) Innovación. Un valor agregado que suelen aportar las OSC a la solución de problemas sociales 
es la innovación y la creatividad. Se trata de la búsqueda y experimentación de fórmulas novedosas 
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para enfrentar viejos problemas, especialmente echando mano de la energía y el conocimiento de las 
personas con quienes se trabaja. 

2.7) Solidaridad. El trabajar con principios de solidaridad, cooperación y articulación es también 
otro imperativo ético. Aunque es frecuente que entre las propias OSC se presenten dinámicas de 
competencia e individualismo, se reconoce la necesidad de superar esta tendencia y realizar acciones 
en el marco de estos valores. 

2.8) La responsabilidad ética y social de lo que se hace, como criterios orientadores de la 
conducta y las acciones de las personas y las organizaciones en cada momento. Se trata de hacerse 
cargo de manera responsable de las consecuencias de las acciones que se promueven. 

2.9) Responsabilidad ambiental. Un principio de trabajo en el que hay aún un largo trecho por 
recorrer es el de incorporar la responsabilidad ambiental y los derechos de la naturaleza en nuestra 
vida cotidiana. Atención especial merecen los enormes desafíos que representan hoy para el planeta 
el calentamiento global y las crisis ambientales de distinto orden que hoy padece el mundo. 

2.10) Efectividad. Hay acuerdo en que el principio de la efectividad es relevante para las OSC y no 
es una novedad. Desde siempre las organizaciones se han preguntado cómo hacer para que su acción 
sea más asertiva en la búsqueda de las metas y resultados. Sin embargo, también es acuerdo el 
reconocimiento colectivo de que la discusión sobre la efectividad, separada de la de desarrollo es 
estéril y problemática. 

2.11) Equidad entre los géneros. Aunque es un capítulo aparte,6 debe mencionarse en el plano de 
los principios, la lucha por la igualdad entre los géneros y los derechos de las mujeres. Debe haber 
convencimiento profundo de que, sin esta dimensión, cualquier formación social estará coja. 

Es de reconocer que este conjunto de valores y principios tienen un doble carácter: por un lado 
orientan la acción cotidiana y son una realidad en muchas OSC, pero también, se constituyen en un 
reto a desarrollar para esas mismas y para muchas otras. Se ha avanzado mucho aunque de manera 
desigual, pero en todas partes falta también mucho por hacer para volver estos principios realidades. 

 

Tema 3. RELACIONES ENTRE LAS OSC (Sur-Sur y Sur-Norte) 

Sobre el tema de sus relaciones las OSC concentran sus preocupaciones en lo siguiente: 

3.1) No es un campo homogéneo. El primer llamado tiene que ver con la invitación a no hacer 
miradas homogéneas. En el mundo contemporáneo hay mucho Norte en el Sur y mucho Sur en el 
Norte. Es claro que, por ejemplo, el fenómeno de las migraciones ha cambiado completamente el 
panorama y la geografía de estas relaciones.  

3.2) Re-politizar nuestras relaciones. Un segundo llamado que se hace a los actores de todos los 
lados de esta red de relaciones es “re-politizar el discurso” y destacar el carácter político de las 
relaciones que establecemos las OSC entre nosotras. Después de varias décadas de trabajo, no 
podemos dejarnos circunscribir al terreno de la operación de proyectos o al papel de contratistas; ni 
por parte del Estado, ni mucho menos por parte de la Cooperación Internacional. La naturaleza 
política de esa relación es implícita o explícita pero ineludible. La invitación es a reivindicar la 
construcción de solidaridades políticas sobre propósitos y metas comunes. Se busca construir una 
relación de aliados para la conquista de políticas redistributivas y de reducción de las desigualdades a 

                                                 
6
 Ver adelante Tema 5. 
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nivel planetario, de cada región, de cada país, entre los varones y las mujeres, entre los adultos y los 
jóvenes y entre los seres humanos con la naturaleza. 

3.3) Cooperación Sur-Sur. Es necesario además hacer causa común para intervenir en los procesos 
de Cooperación Sur-Sur que hoy están monopolizados por los Estados. Tenemos como tarea 
colectiva, el reconocimiento de la importancia de abrir el campo de esta modalidad de cooperación a 
las OSC. 

3.4) Países emergentes. En el mundo actual vienen emergiendo varios Estados con aspiraciones de 
ser jugadores globales y lo que percibimos es que sus prácticas, de cooperación y comercio, no se 
distinguen y por el contrario muchas veces reproducen prácticas que ya estaban superadas. En el caso 
de América Latina, Brasil es uno de estos estados emergentes. Lo que se quiere alertar es que debe 
ponerse este tema en nuestras agendas como OSC. 

3.5) Organizaciones multi-laterales e internacionales. En la arena internacional no sólo son 
Estados Nacionales los que marcan la pauta. También, las Instituciones Multilaterales e 
internacionales tienen un papel en la definición del panorama y la arquitectura de las relaciones 
internacionales y sobre ellas hay muy poco no ningún control. Para esta labor de interlocución, 
vigilancia y control, es de suma importancia contar con gremios, organizaciones, redes 
internacionales de OSC que tengan esta función entre sus tareas. 

3.6) Preguntas a OSC del Norte. Desde el Sur hay una serie de cuestionamientos a las OSC del 
Norte. 

• La asimetría de las relaciones entre las ONG de Cooperación y las OSC del Sur, es una realidad y 
un punto de partida es reconocerlo. Lo que ocurre es que al perder centralidad la agenda política, 
las relaciones van terminado reducidas a contratos para la realización de proyectos.  

• El tipo de relación basada exclusivamente en proyectos, limita para establecer perspectivas 
estratégicas y de largo plazo. Entre las OSC se habla además de “cooperación impaciente”, para 
referirse al “cortoplacismo” que se ha tomado el mundo de la Cooperación en donde, con un gran 
desgaste administrativo, se exigen impactos lo que es un contrasentido para proyectos cuya 
duración puede ser de unos pocos meses. 

• Desde el Norte, tiende a haber una mirada homogenizadora del Sur. Las diferencias y la 
heterogenidad tienden a no verse, lo que se traduce tratamientos indiferenciados para todo el 
mundo, independiente de sus capacidades y sus necesidades y esto en muchas ocasiones 
constituye una torpeza y una afrenta. 

• Hay una dificultad con el talento humano: con mucho esfuerzo en las OSC del Sur se forman 
profesionales que luego no se pueden conservar, porque la Cooperación y las Organizaciones 
Internacionales promueven la fuga de estos cerebros con su capacidad de pagar salarios mucho 
más altos. Reconocer económicamente el esfuerzo formativo realizado por la organización debiera 
ser un mínimo de justicia. 

• Hasta ahora el flujo de información y la rendición de cuentas tiene mayoritariamente la vía Sur-
Norte; esto debe modificarse y se ratifica que es una necesidad la rendición mutua de cuentas y la 
circulación de información en doble vía. 

• Es claro en varios países el rechazo al papel de las OSC internacionales como intermediarios entre 
organizaciones comunitarias y OSC locales y los respectivos Estados nacionales y gobiernos. Las 
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organizaciones internacionales no deben arrogarse el derecho de reemplazar la voz propia de los 
actores locales. 

• En varios países de la región se percibe una competencia desleal de organizaciones del Norte por 
recursos de los países del Sur. A la ya marcada debilidad de financiamiento de estas OSC en el Sur, 
se suma que organizaciones internacionales aplican también para captar fondos nacionales con 
claras ventajas administrativas y financieras sobre las OSC nacionales. La solidaridad en vez de la 
competencia debiera ser la tónica aquí. 

 

Tema 4. LEGITIMIDAD, TRANSPARENCIA Y RENDICIÓN DE 
CUENTAS DE LAS OSC 

Acerca de este campo, en las Consultas Nacionales se encuentran las siguientes ideas comunes:  

4.1) Tema pertinente en nuestra realidad. Es un consenso en la región el reconocimiento de la 
importancia del tema en el contexto contemporáneo aunque hay desarrollos desiguales en términos 
de las experiencias concretas. En diversos sectores se encuentra aún una prevención respecto a que la 
transparencia y la rendición de cuentas son agendas impuestas desde fuera. El acuerdo generalizado 
es que, siendo real la presión externa, también lo es que las principales razones provienen de adentro 
del mismo sector social: la exigencia de transparencia y rendición de cuentas a otros actores de la 
sociedad es parte de las acciones y misiones de las OSC; ellas mismas no puede declararse exoneradas 
de esta responsabilidad. La justificación para ello se ubica como un problema de congruencia y 
coherencia con nuestra naturaleza de organizaciones que buscan y actúan para producir bienes 
públicos.  

No es lo mismo legalidad y legitimidad y esto a veces se confunde. Lo primero proviene de una 
decisión estatal. Lo segundo es un resultado de las relaciones y de las acciones que emprende cada 
OSC. No depende de la “propaganda” que haga cada organización sobre sí misma. Tampoco es 
cierto que la legitimidad dependa de la articulación con un movimiento social; al menos, la sola 
articulación, no es suficiente para ello.  

4.2) Rendición de cuentas. La legitimidad está estrechamente relacionada con la rendición de 
cuentas y la transparencia. Las OSC en la mayoría de los países rinden cuentas al Estado, lo cual está 
regido en todas partes por leyes y decretos; es un mínimo que debe cumplirse. Se rinde cuentas 
también a los donantes, a las asambleas de socios y a otros actores. Pero esto es sólo el punto de 
partida. El reto real se encuentra en la construcción de políticas individuales (como organización) y 
colectivas (como gremios, asociaciones, federaciones y confederaciones) de auto-control que deben 
incluir prácticas de rendición de cuentas y transparencia hacia todos los públicos interesados. Se 
llama la atención sobre la importancia de la rendición de cuentas hacia adentro de las propias 
organizaciones. No es sólo un problema de contabilidad, también lo es del manejo responsable o no 
de otros recursos no financieros. 

4.3) Información. La transparencia para estas organizaciones tiene que ver con la calidad y 
oportunidad de la información que las OSC brindan sobre sí mismas a los públicos interesados. Para 
que esto funcione requiere que esté profundamente enraizado en la cultura institucional. La 
Transparencia es también un mecanismo para construir confianzas.  

4.4) Capacidades institucionales. En los ejercicios que hoy se adelantan en América Latina, se ha 
identificado que en muchos casos esta actividad está limitada por falta de capacidades institucionales 
y no tanto por falta de voluntad. Por esta razón, a la hora de pensar en políticas o programas de 
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fortalecimiento institucional, estos deben incluir la construcción de capacidades para rendir cuentas y 
ser transparentes. 

4.5) Buenas prácticas. En América Latina hay ya avances importantes en distintos países. Podemos 
afirmar que hay un conjunto de buenas prácticas entre las que destacan: a) la Iniciativa Regional para 
el Fortalecimiento de Prácticas de Transparencia y Rendición de Cuentas de las OSC en AL, Rendir 
Cuentas,7 b) La Red de ONG por la Transparencia en Colombia,8 c) Los Códigos de ética en 
plataformas nacionales como Anong, Unitas, Acción.9 En todos los casos destaca que son procesos 
colectivos, de sector, en donde es relevante el papel que juegan las organizaciones de segundo o 
tercer nivel y las redes para el impulso de este tipo de prácticas que son prácticamente imposibles 
para una OSC aislada. 

4.6) Comunicaciones. Es recomendación generalizada que las prácticas de transparencia y rendición 
de cuentas, deben estar acompañadas de una política de comunicaciones que visibilice más al sector y 
que ponga en manos de los públicos interesados la información producida. Por lo demás, comunicar 
lo que se hace genera estímulos para que otras OSC que rindan cuentas y para que se generalice el 
valor de la transparencia en todos los sectores de la sociedad.  

 

Tema 5: DERECHOS DE LAS MUJERES Y GÉNERO 

Este tema mereció una elaboración particular. Los puntos centrales de acuerdo se sintetizan como 
sigue: 

5.1) Los movimientos de mujeres y feministas son heterogéneos y diversos. 

5.2) La equidad entre los géneros debe estar ubicada como un objetivo superior del desarrollo. 

5.3) Las mujeres y sus organizaciones y movimientos son actoras del desarrollo. 

5.4) El feminismo es una propuesta cultural de avanzada. En este campo se han constituido en 
actoras culturales de la transformación de las mentalidades y la lucha contra el patriarcado. 

5.5) El movimiento de mujeres ha sido un actor clave de los procesos de democratización (actoras 
políticas). 

5.6) Las OSC no están exentas de patriarcalismo. Luchar por visibilizar este problema y asumirlo 
como reto es una tarea de las OSC. 

5.7) Fortalecer las organizaciones de mujeres: esto debe ser asumido como un criterio de efectividad 
por diferentes actores del desarrollo. La Cooperación Internacional al Desarrollo debe incluir entre 
sus criterios de eficacia el fortalecimiento de la ciudadanía de las mujeres y de las organizaciones y 
movimientos de las mujeres. 

5.8) Son necesarias políticas públicas por la igualdad entre los géneros. Las feministas lo han 
planteado en términos de: “¿Qué Estado para qué igualdad?” No se trata de entrar en disyuntivas 
entre derechos de las mujeres como política transversal o presupuestos sensibles al género; son 
necesarios ambos abordajes. 

                                                 
7 http://rendircuentas.org/  
8 http://www.ongporlatransparencia.org.co/  
9 Anong (Uruguay): http://www.anong.org.uy/ . Unitas (Bolivia): http://www.redunitas.org/ . Acción (Chile): 
http://www.accionag.cl/  
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5.9) Los movimientos de mujeres y feminista, son un actor nacional e internacional relevante. Las 
articulaciones entre sí mismas y con otros sectores y movimientos son un desafío presente y 
pendiente. 

5.10) Se debe incluir la comunicación como estrategia para visibilizar desbalance de poder entre los 
géneros y combatir la subordinación de uno por otro. 

 

TEMA 6: AMBIENTE PROPICIO. 

Lo que constatan las OSC en las Consultas en ALC es que, con diferencias y cambios enormes, el 
ambiente en la región se ha caracterizado por relaciones mutuas de desconfianza entre Estado, el 
sector empresarial privado y las OSC. Siendo cierto esto, también lo es que hay importantes líneas de 
acercamiento entre cada sector y ello debe reforzarse. 

Un entorno amigable y fortalecedor de las OSC se expresa en varios planos. Algunas de las 
características de lo que debiera construirse en cada caso son: 

 

En plano socio-cultural 

6.1) Valoración cultural de la organización. Lo primero que debe conseguirse para la creación de 
un ambiente favorable a la existencia y acción de las OSC es que en el sentido común y en la cultura 
de la ciudadanía, se construya y se refuerce el valor de la organización, las ventajas de la acción 
colectiva, solidaria y cooperativa para la resolución de problemas y la importancia de que cada grupo 
humano pueda tener la oportunidad de expresar su opinión a través del canal de sus organizaciones.  

Pero ahí hay serios problemas. Varios presidentes y altos funcionarios gubernamentales de la región, 
han hecho declaraciones públicas con generalizaciones descalificadoras de las ONG y de otras 
organizaciones sociales. Algo similar puede decirse de autoridades del mundo empresarial y de la 
academia y aún de los movimientos sociales. Actitudes como estas contribuyen justamente a lo 
contrario, a crear un ambiente hostil a la organización social y muchas veces son una legitimación de 
agresiones contra ella.  

Una acción de comunicación sistemática en medios masivos de comunicación y un respaldo a la 
acción comunicativa de las OSC en estos y otros medios, es de gran utilidad para este propósito. Este 
es un desafío en todos los niveles: internacional, nacional, regional y local. 

 

En el plano político 

Las OSC concluyen que el entorno político en general no es facilitador; en la región se encuentran, 
desde los gobiernos que no toleran OSC críticas de sus políticas y  actuaciones y criminalizan la 
oposición, hasta el desconocimiento de su existencia. Para mejorar ese entorno se requieren cosas 
como las siguientes: 

6.2) Un Estado garantista. Está aún por construir en varios países un ambiente de respeto por 
parte de los dirigentes estatales de los DDHH y de las libertades de asociación y expresión; estos 
derechos y libertades tienden a ser limitadas especialmente bajo los argumentos de la seguridad 
nacional. Y esto es definitivo, pues mientras no exista en el Poder Ejecutivo una voluntad clara y 
explícita de respeto, no habrá ambiente propicio. Se trata de garantizar la existencia real del Estado de 
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Derecho; infortunadamente en varios países de la región encontramos que desde los gobiernos 
mismos se atenta contra esto.  

6.3) Reconocimiento público de las OSC y su autonomía. Para hablar de ambiente político 
propicio hay que ir más allá del reconocimiento legal; es necesaria una valoración pública de la 
importancia de la organización social, entendida como deber de las autoridades públicas y de 
personas que tengan responsabilidades en la sociedad. Esto está en estrecha relación con el deber de 
respetar la autonomía de las OSC. Le hace un gran daño a las organizaciones mismas y a los países, 
una actitud gubernamental de cooptar, acallar o eliminar organizaciones de la sociedad civil que no le 
sean afines.  

6.4) Igualdad de las organizaciones ante la ley. El reconocimiento de las OSC, de los derechos de 
participación ciudadana y expresión pública de su opinión, debe reposar sobre un principio de 
igualdad de todas las OSC frente a la Ley. Las cercanías o lejanías políticas no pueden ser la base 
legitimidad o el criterio para el reconocimiento que un gobierno de a las organizaciones. 
Encontramos una tendencia reciente en varios de los países de AL, incluso desde perspectivas 
ideológicas muy distintas, donde se viene hablando de una “Sociedad civil gubernamental”, con lo 
que se designa una amplia capa de organizaciones creadas por el Estado y puesta completamente a su 
servicio y a su defensa. 

6.5) La descentralización. Se constata que la descentralización de la gestión estatal es un ambiente 
que en general favorece la actuación y presencia de OSC (especialmente pequeñas). No es suficiente 
eso sí, y de hecho en ocasiones en ambientes de descentralización la actuación de las OSC se 
complica. Pero de conjunto un ambiente descentralista es más cercano y habilitante para el trabajo de 
las OSC. 

 

En el plano legal y normativo 

Lo conseguido en el plano cultural y político debe reflejarse en el plano normativo. El marco legar 
debe consistir en un conjunto de seguridades jurídicas, para reducir la arbitrariedad y el personalismo 
en las decisiones. Debe contemplar además, mecanismos de sanción para funcionarios que no 
cumplan con las normativas protectoras de OSC.  

6.5) Políticas públicas para el fortalecimiento de las OSC. Es importante tener un marco 
normativo adecuado, aunque las OSC son conscientes de que eso no basta. El Estado debe dotarse 
de políticas públicas explícitas de fortalecimiento de las OSC en las que se  definan las reglas de 
juego, se creen mecanismos de estímulo para su creación y acción, se las dote de posibilidades para 
capacitar su talento humano y sus capacidades y en donde se explicite la existencia de posibilidades 
reales de encuentro y de debate entre distintos sectores y actores. Ese marco legal debe ser 
consensuado y debatido ampliamente, entre otras cosas para entender las diferencias entre las 
organizaciones y sus singularidades. 

Una normativa para el reconocimiento del derecho de transparencia y el acceso a la información 
pública es de enorme utilidad para la sociedad de conjunto y para la acción de las OSC en particular. 

6.6) Política fiscal proactiva. Un campo particular de la normatividad pública tiene que ver con la 
carga impositiva. Dado el carácter de organizaciones sin fines de lucro, algo que ocurre en todos los 
países es el favorecimiento de la existencia y acción de OSC mediante incentivos fiscales 
(exoneración del impuesto de renta y otros), en función del valor social y su calidad de productoras 
de bienes públicos. Esto es un buen punto de partida, pero la política fiscal puede y debe ir más allá y 
ser promotora de la organización social. Pueden estudiarse otra clase de estímulos para buenas 
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prácticas, como para organizaciones que trabajan con poblaciones especialmente vulnerables, para las 
metodologías innovadoras, para aquellas OSC que rinden cuentas y crear facilidades para desarrollar 
actividades económicas para auto-sostenibilidad. 

6.7) El financiamiento. Un acuerdo de trabajo es el de actuar para instalar un debate público en la 
región y en cada país, acerca de la necesidad de financiamiento público y estatal para las acciones de 
las OSC, dado su carácter de organizaciones que trabajan para la producción de bienes públicos. Este 
debate se abrirá en un momento en el cual, muchas organizaciones ven amenazada su existencia por 
el retiro de la Cooperación Internacional y se han extendido prácticas que representan retrocesos y 
que terminan siendo debilitadoras e irrespetuosas de las OSC, como la exigencia desmesurada e 
indiscriminada de contrapartidas, el cortoplacismo en la contratación, el no reconocimiento del 
conocimiento y la experiencia construida y  de los costos de administración de los proyectos, etc.  

Hay algunos intentos iniciales como fondos públicos a los que se accede por concurso abierto. Esta 
es una buena alternativa pero es claro que en el momento en que se instalen este tipo de mecanismos 
es necesario que al mismo tiempo haya herramientas claras de control de esos fondos y compromisos 
de transparencia y rendición de cuentas, para evitar que sean utilizados de manera ilegítima y se 
garantice que se dirijan al propósito de fortalecimiento. 

En particular se identifica la necesidad de líneas de financiamiento para la formación del talento 
humano, para fortalecer la capacidad de ser transparentes y rendir cuentas, para el funcionamiento de 
los medios de comunicación de cada organización, para la promoción de organizaciones se segundo 
y tercer nivel (asociaciones, federaciones) y de redes para la actuación conjunta y fondos en los que se 
reconozcan los costos de funcionamiento de las OSC.  

De nuevo, este debate que es válido en el nivel nacional, también lo es en el plano internacional. Allí 
valdría la pena fortalecer el rol y los montos de los fondos globales ligados a UN a los que tengan 
acceso las OSC. 

En varios países se viene experimentando con “negocios inclusivos” desde la Sociedad Civil. Estas 
prácticas aún incipientes requieren apalancamiento financiero y técnico.  

 

En el plano de la Cooperación Internacional al Desarrollo, CID: 

6.8) Fortalecimiento de las OSC como criterio de efectividad. En este campo el primer y más 
importante mensaje es el de incorporar el fortalecimiento de las OSC como criterio de efectividad de 
los programas y proyectos de la cooperación. Actualmente los mecanismos de gestión de la 
cooperación en lugar de fortalecer, debilitan a las organizaciones como ya se mencionó.  

Consecuentes con la visión de que fortalecer las OSC es parte de los objetivos del desarrollo, 
deberían poder abrirse líneas de financiamiento que consulten y construyan conjuntamente la agenda 
con las OSC. Los enfoques de la CID deben reconocer y dialogar con las necesidades y prioridades 
de desarrollo construidas de manera participativa y genuina en el nivel nacional. Junto a lo anterior se 
reclaman esfuerzos por simplificar, estandarizar y hacer más útiles los sistemas de registro y rendición 
de cuentas. 

Una vez más, se hace un llamado a entender la relación de las OSC del Sur con las organizaciones del 
Norte o internacionales que trabajan en CID, como aliados políticos para causas globales como la 
construcción de una “nueva arquitectura financiera internacional” para el financiamiento del derecho 
al desarrollo y como aliados para abordar temas en los que el Gobierno Nacional de turno no se 
muestra favorable. Es perentorio superar la relación contratante-contratado. 
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En el plano de las propias OSC 

Y finalmente, en el plano de las mismas OSC, también hay responsabilidades a la hora de construir 
ambientes favorables para su desenvolvimiento. 

6.9) Articulaciones. Una primera y muy importante es la de las articulaciones. Esto se refiere a la 
necesidad de construir organizaciones de segundo, tercer y cuarto grado y redes para acciones 
colectivas como: la defensa de la existencia y la autonomía del sector y sus organizaciones, la 
visibilización y presencia pública de las OSC, construir de manera concertada prácticas y políticas de 
auto-control, en particular coordinar e impulsar la práctica de la rendición publica de cuentas, la 
construcción de instrumentos para fortalecer y apoyar organizaciones más débiles, la implementación 
de una política de aliados y alianzas para la defensa de los intereses del sector. Esto, en el nivel 
nacional, regional y mundial. 

La tarea urgente de la re-politización de las OSC y de sus relaciones requiere un esfuerzo 
mancomunado de grupos de organizaciones. Esto no puede ni debe ser una tarea aislada de una 
organización. Las plataformas, cualesquiera sean las formas organizativas que tomen (redes, 
asociaciones, federaciones, confederaciones), son el mejor instrumento para esta tarea. Tenemos hoy 
mojones importantes para construir esta arquitectura; las organizaciones que nos hemos involucrado 
en esta consulta, tanto a nivel nacional como latinoamericano son un buen ejemplo. Queda sin 
embargo el reto y la invitación de ARTICULARNOS de maneras más profundas, más políticas y más 
estratégicas. El momento es propicio para ello… y el contexto nos lo exige. 

  
 


